
 

111 CONGRESO DE 
TEATRO CANARIO 

U 
na mirada larga y cxtens.l ¡~l Tea­
lro y las Artes escéni cas alll e­
gar al sig lo XX I, es el subtítu­

lo de una seri e de confere ncias celebra­
das a finales del pasado año a cargo de 
un numeroso grupo, en el Ateneo, y que 

aparecen recog idas en un tomo al c ui ­
dado de Alberto Omar Wall s y de C iri ­
lo Leal Mujica, ya conocidos corno entre 
los mayores expertos del tea1ro de nu es­
tras is las. 

El campo que abarcan es amplio, expo­
nen y hablan de las orientac iones más 
diversas que caben en la escena. Casi todos 
e llos parten de que hubo unos principios 
prometedores surgidos a partir del cam­
bio político del año setenta y cinco y 
siguientes, y que en el tran scurso de l 
tiempo. tras :tlgunas buenas produccio­
nes, llevaron a los aficionados a un c ie r­
to desencanto. Esperaban más, una inte­
li genle y renovadora trans formación; 
según sus considerac iones actuales. no 
se cons igui cron las alturas y permancll­

c ia deseadas. 
Se produjo esc ca mbi o, bastante nota­

ble, que abrió al teatro insular unos nuc­
vos caminos. Pero siempre tuvo en con­
tra unas difi cultades que impedían que 
pudieran arra .. <;trar a las gentes todas a con­
te mplarlo, a introduc irse en é l. El publi .. 
ca no respondió con la necesaria ampl i­
tud , desviado por otras representaciones 
que ya resultaban más de su gusto, como 
son el c ine y la televisión , fundame n­
talmente. Acaparan espectadores y hacen 
que e l Teatro viva con cierta anemia, 
que entre nosotros no logre conseguir una 
debida continuidad. Es un espec tác ul o 
que se da e n nuestros teatros con in ter­
valos demasiado largos. Necesita entonces, 

para poder sostenerse, de las ayudas ot"i .. 

c ial es . Consideran los autores que e n 

este sentido no han ido bien las cosas y 
que la entidad destinada a protegerlos, 

el SOCAEM. no funciona completa­

mente a su gusto. 
Tie mpos atrás el teatro siempre tu vo 

acog ida por los pueblos más amenos 
pequeños. Ex istía una afición que favo­
reció e l que los propios de a ll í monta­
ran sus comedias, y ello constituía un acon­

tecimie nto que enlonces agradaba. Un 
gusto natural hac ia esas escenas que ti e­

ne n e n movimie nto anle sus ojos, per­

sonas de verdad que hablan, no las som­

bras de l c ine o de la te levi s ió n. Pe ro 
alguicn a lega prec isam ente que el cine 

g racias a sus di versos planos, en contra 
del único casi de l teatro, lo hacc más inte­
resante y vivo. más al alcance, con mayor 
capacidad de suscitar y remover senti ­

mie ntos que las escenas de l teatro. a las 

que tachan precisamente de ser dema­

s iado teatrales, con un sentido de poca 

naturalidad. 
Como se dijo , este libro abarca de 

mano de los diferentes articulistas, muy 
amp li os cami nos de di sc us ión y pre­
sentación. Se habla de sus formas moder­
nas, que en estos años han cambiado 

prometedoramente, a fin de sobresalir y 

llamar la atención a las gentes, por sobre 

el viejo teatro puramente reali sta, bur .. 
gués, de tiempos anteriores. Surge un tea .. 

Ira de ideas, e l comprometido. e l inno .. 

vador. 
La impres ión de este libro, del Ateneo 

de La Laguna, ha corrido a cargo de 
CajaCanarias, e n un ampl io y presenta­

ble tomo. 
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